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LAS ARMAS 

DE DESTRUCCIÓN MASIVA 

El ataque contra Pearl Har- 

bor causó la muerte de muchos 

hombres, un desastre que nun- 

ca se puede olvidar. El acora- 

zado Arizona ha sido converti- 

do en un monumento y noso- 

tros decimos para el, que no nos 
hemos olvidado. 

Sin embargo, si en verdad va- 

mos a recordar a Pearl Harbor, 

entonces también deberíamos 

recordar la lección que apren- 

dimos allí, que consiste en -es- 

tar siempre alerta contra cual- 

quier posibilidad de engaño oO 

traición del exterior. Hoy, 44 

años después de haber sido Es- 

tados Unidos en su Ejército sor- 

prendido por los japoneses, se 

enfrentan a un enemigo más pe- 

ligroso todavía, uno que consi- 

dera la traición igualmente jus- 
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tificable y que por lo general 

emplea la pérdida y el engaño 

como instrumento de política 

nacional. 

Ante estas difíciles condicio- 

nes, se hace vitalmente necesa: 

rio que examinemos periódica y 

criticamente, no sólo la poten- 

cia de nuestras defensas milita: 

res, sino también lo juicioso de 

nuestros pensamientos y la ló- 

gica de la estrategia que hemos 

seleccionado. Sólo haciendo esto 

podremos descubrir nuestras in- 

esperadas flaquezas antes de 

que sean descubiertas y explo- 

tadas por el enemigo. 

También deberíamos pregun- 

tarnos constantemente si aún 

hoy estamos o no siendo enga- 

ñados, y si le estamos, dónde 
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y cómo ello se está llevando a 
cabo. Para esto es menester re- 
cordar alguna de las mecánicas 

de la duplicidad. 

Un principio bastante bien es: 
tablecido es cómo el engaño cra- 

so no resulta tanto de la falta 

de atención, como de la direc- 

ción equivocada en que la aten- 

ción esté fijada. 

Un ejemplo sencillo es el cam- 
pesino en la feria o en la ciu- 

dad, a quien le hurtan la carte- 
ra mientras está embelesado mi: 
rando al culebrero, que finge 

hacerse morder de la serpiente. 
Sin embargo, a veces las nacio- 

nes enteras, se comportan de 

la misma manera. El amanecer 

del 7 de diciembre de 1941, en- 

contró a todas las Unidades Mi- 

litares y Navales en Hawaii ba- 

jo un “Superestado de Alerta”, 

contra el sabotaje. La gran for- 

taleza de Singapur cayó porque 
sus armas habían sido cuidado- 

samente adiestradas hacia el 

mar, la dirección equivocada. 

1. La amenaza clara 

Hagamos la siguiente pregun- 

ta. ¿En qué dirección están 
los líderes comunistas, expertos 

maestros en la prestidigitación 

política, tratando de dirigir nues- 

tra atención? La contestación es 

bastante fácil. Ya éllos lo han 

demostrado claramente con sus 

continuas amenazas de destruc- 

ción en masa; sus alardeadas 
reclamaciones de armas de 1.000 

y más megatoneladas, sus enig- 
máticas insinuaciones de vehícu- 

los espaciales militares, y su au- 

daz instalación de misiles cerca 
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de las costas, carentes sospecho- 

samente de camuflajes o cual- 

quier otro encubrimiento. 

Obviamente, los soviéticos de- 
sean que las mentes se preo- 

cupen con pensamientos de 

armas nucleares. Se conviene en 

que estos misiles constituyen 

una causa legítima para preocu- 

parnos, pero cuando vemos los 

dedos de los dirigentes sovié- 

ticos apuntándonos persistente- 

mente en esta dirección, enton- 

ces es tiempo de que nos pre- 

guntemos: ¿Qué esconden estos 

líderes en la otra mano? ¿Debe- 

ríamos tratar de ver? Debo ad: 

vertirles que no podremos ver 

nada hasta que nos recuperemos 

de nuestra ceguera; con esto 

quiero decir la miopía psicoló- 

gica causada por la brillante luz 

de la publicidad que envuelve 

la fisión nuclear. 

2. Amenaza no tan clara 

Sin embargo, si nos apartamos 

por un momento de ese resplan- 

dor a fin de permitirle a nues- 

tra visión ajustarse a la reali- 

dad, percibiremos inmediatamen- 

te que en ambos lados de la 

cortina de hierro existen, no me- 

ramente un arma de destrucción 

en masa, sino tres. Y recorde- 

mos que, en la clase de guerra 

total que este siglo ha produci- 

do, la guerra no es ya contra los 

individuos, sino más bien son 

las ciudades y los países ente- 
ros los que se convierten en 

blancos; los sistemas de armas 

biológicas y químicas han des- 

arrollado un potencial no menos 

importante que los nucleares. 
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Los formuladores de planes 

militares de las potencias mun- 

diales han estado conscientes de 

ésto durante más de 30 años, y 

por consiguiente han agrupado 

los tres sistemas bajo el título 

de “Armas de Destrucción de 

Masas”. 

Los tres sistemas de armas 

son tan diferentes que es impo- 

sible hacer una comparación ca- 

tegórica de su eficiencia militar. 

Cada una tiene ciertas ventajas 

especiales sobre el otro. Sólo 

tienen en común la capacidad 

de producir enorme número de 

bajas. 

Teniendo en cuenta los puntos 

anteriormente expuestos, exami- 

nemos la situación actual con 

respecto a cada uno de los sis- 

temas de destrucción en masa a 

fin de poder comprender las ven- 

tajas especiales que cada uno 

puede ofrecerle a un probable 

usuario. 

3. La capacidad nuclear 

Las características especiales 

de las armas nucleares son ya 

bien conocidas. Ellas son des- 

tructoras promiscuas, tanto de 

la gente como de las cosas ma- 

teriales. Aunque en algunas po- 

tencias es posible la protección 

confiable contra la explosión y 

el calor que generan. 

A partir de su primer empleo 

militar en el Japón, y el descu- 

brimiento subsiguiente de la re- 

acción nuclear en fusión, su ener- 

gía liberada ha aumentado en 

miles de veces. Por lo menos 

teóricamente es posible que su 

empleo extenso y promiscuo pue- 

  

den algún día reducir el mundo 

civilizado a un desierto de es- 

combros humeantes. 

4. La capacidad química 

Los sistemas de armas quimi- 

cas han sido desarrollados des- 

de hace tiempo a un alto esta- 

do de eficiencia. Aun cuando 

muy primitivos, los agresivos 

empleados en la primera guerra 

mundial causaron cerca de mi- 

llón y medio de bajas y demos- 
traron la superioridad sobre las 

armas corrientes y los altos ex- 

plosivos o granadas. En 1920, 

cuando se conoció la lewisita, 

el pueblo norteamericano estu- 

vo casi seguro que la guerra se 

había convertido finalmente en 

algo demasiado espantoso para 
que no volviera a ocurrir ja- 

más. Empero, sabemos que no 

sucedió así y resulta curioso 

que en la segunda guerra mun- 

díal las fuerzas se midieron en 

su totalidad con su sangrienta 

determinación, pero todos estu- 

vieron temerosos del empleo de 
las armas químicas que poseían. 

Los alemanes desarrollaron 

los agresivos neurotóxicos mien- 

tras combatían con las armas 

tradicionales. Estos agresivos, 

veinte veces más tóxicos que el 
cianuro de hidrógeno, eran tan 

letales que hasta aterrorizaron 

a Hitler. Eran tan poderosos 

que podían causar bajas antes 

de que pudieran ser detectados 

por los sentidos humanos; eran 

tan letales que a menos de un 

minuto de haberse estado ex- 

puesto a sus gotitas líquidas, es- 

tas penetraban rápidamente por 

la piel. 
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5. La capacidad para la guerra 

biológica 

Pasando ahora a la tercera ar- 

ma de destrucción en masa, la 

guerra biológica, todos sabemos 

que el empleo deliberado de or- 

ganismos vivientes, o sus deri- 

vados tóxicos, es causar muerte, 

incapacidad o daño al hombre, 
sus animales y sus cultivos. 

En todos los programas de in- 

vestigación adelantados por los 

grandes países desarrollados en 

lo concerniente al empleo de es- 

te método, no se ha dejado du- 
da sobre las enormes potencia- 

lidades para causar enfermeda- 

des cuando se emplean como un 

arma de guerra. 

La selección de agresión que 

una potencia podría emplear 

contra, dependencia del efecto 

deseado, si ellos habrán de pro- 

ducir muertes prematuras o en- 

fermedades que incapaciten, el 

período de encubación, las con- 

diciones climáticas prevalecien- 

tes, la susceptibilidad de la po- 

blación sería atacada y la resis- 

tencia a la contaminación. 

Entre las enfermedades más 

comunes que este sistema po- 

dría producir, tenemos: 

De tipo patógenas: 

— Peste neumónica 

— Muermo 

— Bnicelosis 

— Tuberculosis 

— Disentería bacilar 
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— Tifo 

— Encefalitis 

— Viruela y todas las enfer- 

medades infecciosas a los 

pulmones, las cuales inca- 

pacitarían un gran número 

de personal y crearían un 

alto índice de mortalidad. 

6. Puntos de reflexión 

a) Ante la carrera o desbo- 

que armamentista de las poten- 

cias y el deseo de superar día 

a día las capacidades del ene- 

migo, ¿qué medios podrían em:- 

plear los países subdesarrolla- 

dos para evitar los efectos en 
caso de uso de cada una de es: 

tas tres armas? 

b) Hasta qué punto llegare- 
mos, si es conocido que las in- 

vestigaciones en algunos países 
del mundo están descubriendo 

hoy en día nuevas y asombro- 

sas capacidades de guerra quí- 

mica, biológica y radiológica; y 

que todos estos países tratan de 

no dejarse superar para evitar 

caer víctimas de una de estas 

nuevas formas de guerra. 
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